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            EL SUICIDIO
   

         

         Selección natural y suicidio. — Civilización y suicidio. — Papel de la sugestión en la muerte voluntaria. — Causas del suicidio, según M. Tarde. — El suicidio en Buenos Aires. — La teoría de Ferri sobre la marcha inversa del homic
      í
      dio y el suicidio. — Las suicidas. — Causas generales de suicid
      í
      o, según la Estadística Policial. — Influencia de los vientos reinantes. — Su
      í
      cidas que saben leer y escribir. — El uso de las armas de fuego. — Conclusiones.
      

          
   

         La ciudad de Buenos Aires tiene ya el triste privilegio de proporcionar á los estadígrafos una cifra comparada anual de suicidios superior á la de Londres, la ciudad de las nieblas.

         La primera pregunta que se ocurre es la relación que puede haber entre este fenómeno y la organización social bonaerense. Las demás, relativas al clima, á los vientos reinantes, á la raza, igualmente interrogadas en diversos puntos de la tierra, quedan aún sin contestación definitiva. Tan difícil es saber cuál de las causas fisiopsicológicas se lleva la palma trágicamente sangrienta.

         ¿Será el suicidio, según pretende una rama del darwinismo, un mero resultado de la lucha por la vida, un simple hecho de selección, algo de lo que pasa con las razas inferiores?

         Cuando se piensa en el doble suicidio del príncipe heredero de Austria y de la hermosa María Veschera, ó se recuerda al infortunado presidente de Chile, ó el heroico abandono de la vida entre los republicanos de la Roma antigua, se ocurre la objeción de que, por lo menos, la selección tendría en tales casos mucho de imperfecta si no fuera además la suprema injusticia de la naturaleza.

         Las consideradas razas inferiores, extinguidas al contacto de la civilización occidental en algunas partes del planeta, los tahitianos, los negros de casi todas las repúblicas hispanoamericanas, desaparecidos, pudieran atestiguar la existencia de una Némesis de los inadaptables, si la guerra, el alcoholismo, las enfermedades contagiosas que acompañan á nuestra raza superior, no bastaran á explicar el hecho de una manera abrumadora.

         M. Caro, y con él toda una legión de sociólogos y estadígrafos, conviene en atribuir á la civilización una influencia creciente y directa en la producción del suicidio. Las civilizaciones amarillas del Asia también lo demuestran, de creer lo que se escribe sobre el escaso valor atribuído á la vida en aquellas regiones. El suicidio religioso de la India, el suicidio político de los romanos, las melancolías germánicas que acaban en el autohomicidio con una frecuencia pasmosa, comprueban cuánto es á éste propicio el ambiente civilizado.

         Buenos Aires misma acusa un 83% de personas que saben leer y escribir entre sus suicidas. Parece, pues, una demostrada verdad que el mayor desenvolvimiento del hombre lo llevara de un modo fatal al encuentro de la muerte voluntaria. He aquí una tesis digna por todos extremos de llamar la atención.

         No puede negarse que el mayor número de placeres que la civilización nos brinda, trae aparejada una equivalencia de dolores; tampoco puede negarse el desarrollo creciente de la locura; pero, ¿es dable imputar á la civilización aquella mortal tendencia del espíritu?

         A nuestro juicio, se carga á la civilización una deuda que, en realidad, debería atribuirse á sus deficiencias, al desequilibrio entre los progresos materiales y los progresos morales, y no vacilamos en sostener que la fórmula «á mayor grado de civilización, mayor número de suicidios», carece de valor absoluto y sólo podría referirse en todo caso á una determinada etapa de la civilización, á la actual, por ejemplo, no á la civilización en su concepto amplio y general.

         De otro modo no valdría la pena salir de las penumbras de la barbarie y casi sería mejor retornar á ella, si el progreso, en lugar de mejorar la suerte de los humanos y asegurarles una existencia más en armonía con sus aspiraciones, acrecentara la desesperación y el dolor.

         La civilización está constituída por un conjunto tal de factores transitorios y permanentes, tan íntimamente ligados, que parece imposible desentrañar los que producen estos ó aquellos efectos. De ahí que muchos al tratar del suicidio, lo refieran á todos á la vez, es decir, á la civilización misma.

         Pero téngase presente que el egoísmo individual y colectivo, el amor propio no mitigado por diez y nueve siglos de cristianismo mal interpretado, los monopolios industriales y comerciales, la mala organización económica, los fraudes de toda especie, la exageración de los motivos, la imitación, la herencia, los dolores físicos y morales, el tedio de la vida, la malevolencia, el alcoholismo, etc., que entrecruzándose forman el sendero por donde se huye de la existencia, no son, en definitiva, otra cosa que defectos inherentes al hombre y males que han ido creciendo á la sombra de la civilización, así como á la sombra de los grandes árboles suelen crecer plantas venenosas.

         La pérdida de la fe religiosa, debida en gran parte á la divulgación de conocimientos que no todos entienden y á los que dan, sin embargo, un valor decisivo; la semiciencia, que hace soñar con merecer una mejor ubicación social á muchas almas débiles y vencidas, y en consecuencia, achacar su fracaso al hecho de no ser comprendidas ni tratadas con equidad; las ideas sobre el honor en la mujer; las injusticias sociales; el triunfo del dinero, de la audacia y de la mediocridad; la facilidad de adquirir armas y venenos; el ejemplo de la muerte voluntaria divulgado en el teatro, en la prensa, en las novelas, presentado á veces como solución única á las bancarrotas del orgullo, de la fortuna y del amor; la lucha para ocupar las primeras posiciones; la vanidad que, si en el salvaje suele satisfacerse con la ostentación de la propia fuerza ó la del cuero cabelludo de algún enemigo muerto, conduce al cívilizado, entre otras cosas, al hambre y á la sed de lo superfluo, y para aplacarlas, al juego, á las deudas, á las indelicadezas, á las trampas, á las deslealtades, á los delitos calificados ó no, á veces al crimen, y en último término al suicidío; el considerar la vida como un instrumento de placeres; el desnivel existente entre lo que se es y lo que se quiere ser; el inmoderado deseo febril de las riquezas, que hace que el hombre le niegue un préstamo sin garantía á su más íntimo amigo, tal vez para reponer dinero de que ha dispuesto sin previsión é indebidamente; todo esto ¿es imputable á la civilización ó á sus deficiencias y á la falta de probidad y benevolencia colectivas? Ello dependerá del sentido que se dé á la palabra civilización.

         Si quiere decir mayor cantidad de placeres, la civilización es culpable de todos los crímenes; si quiere decir perfeccionamiento, no lo es.

         Aclarar lo diferencial de esta proposición, sería materia de largos desenvolvimientos.

         En cuanto al hecho bien triste de pagar Buenos Aires un mayor tributo que Londres al «Minotauro del suicidio», se explica por ser su civilización más deficiente é incompleta que la de la capital británica, y además, por la ley de inversión entre la emigración y el suicidio, observada y comprobada por M. Legoyt y que M. Tarde acepta sin reservas, expresándose al respecto en esta forma: «En Dinamarca el suicidio disminuye de año en año, á medida que la emigración aumenta; la emigración en Inglaterra es muy grande, y él no abunda. En Francia ocurre precisamente lo contrario. En Alemania, el acrecentamiento excepcional de los suicidios, de 1872 á 1878, coincidió con la disminución progresiva de la emigración. He ahí, sin duda, una relación fácil de comprender, una relación inversa no fortuita, que no podría existir, en efecto, en la vida social, sino entre dos corrientes de actividades complementarias la una de la otra, es decir, que respondiesen á una misma necesidad por vías diferentes.

         Que un desgraciado, al cabo de grandes privaciones ó tormentos, emigre por no matarse, ó se mate por no poder emigrar, es cosa que se comprende muy bien.»

         De donde resulta para Buenos Aires, que el suicidio tiene que ser en ella muy grande, proporcional á la inmigración, por lo mismo que es inverso á la emigración, aunque en el primer orden queden atenuadas y debilitadas las relaciones.

         Los que emigran de su país por no suicidarse, ya traen el germen, la sugestión del suicidio; y si al llegar aquí no encuentran la realización de sus sueños de ventura, si siguen sintiéndose desgraciados, impotentes y perseguidos por una para ellos ineludible fatalidad; si contemplan el cuadro de sus miserias y la fácil opulencia de muchos de sus compatriotas, es natural que algunos hagan en América lo que hubiesen hecho en Europa: matarse. Y resulta tanto más justificada esta tesis, si á una serie de fracasos, á la nostalgia, á los compromisos contraídos á que no pueden dar cumplimiento, al despecho, á la falta de amistades, se agrega la carencia de homogeneidad social: vínculos políticos, religiosos, idiomáticos, etc., que siempre facilitan la vida de relación, y determinan con mayor energíalaayudamutua, extendiendo á la vez la esfera de la simpatía.

         *
   

         El papel que la sugestión mental y moral desempeña en la producción de la muerte voluntaria, ha entrado ya en los dominios de la observación.

         Sabemos que en un teatro un aplauso aislado puede dar ocasión á una tempestad de aplausos, no siempre oportunos; que un silbido puede ser seguido de otros mil. Bastará para ello que el público no esté prevenido y se sienta algo predispuesto.

         Una bandada de aves de corral que se agazapa azorada en presencia de un ave de rapiña que ve cruzar por el cielo, experimenta la sensación real de un peligro. Pero si es una sola la que grita para avisar que ve al enemigo común, las otras que huyen y se esconden, sienten el contagio del miedo, y aquí entramos en el terreno de la sugestión, porque hay un temor sugerido, una idea provocada, transmitida á las demás y aceptada sin examen. El miedo, que es la sensación del peligro, ó simplemente su representación, se ha transmitido, ha pasado de un ejemplar á otros, como la electricidad por inducción: la sugestión está realizada.

         Del punto de vista del contagio mental, no es posible negar el fenómeno. El fenómeno mental, no obstante, es distinto del fenómeno volitivo, aun cuando éste llegue á ser una consecuencia de aquél, y esa distinción permite que la sugestión pueda ser desobedecida. Unicamente cuando el terreno psíquico está preparado, la sugestión es realizable.

         Hechas estas salvedades, entremos en terreno más firme. Todo hombre es susceptible de llegar á ser criminal ó suicida: la cuestión estriba en saber si puede evitar ó no el serlo.

         La escuela que explica el crimen por motivos de orden sociológico, respondería afirmativamente, y recordaría de paso la carga de prejuicios del inmenso pasado; la que lo explica por razones fisiológicas os diría que es imposible evitar la impulsividad, por ejemplo, las predisposiciones hereditarias, etc. Por de pronto, un hábito adquirido es casi invariable. En el hábito está comprendida la imitación, la repetición. Siendo esto así, el kleptómano, el asesino, el suicida, ¿no serán sugestionados por una idea habitual?

         Nada más fácil que sugerir: Don Quijote sugiere á Sancho, tan contrario al temperamento, á la educación y á las lecturas del hidalgo, la aceptación de sus peligrosas aventuras. Los grandes escritores han presentido el papel de la sugestión, y Hamlet y Horacio y los soldados, viendo desde la esplanada de Elsinor el fantasma del rey, padecen el efecto de una sugestión colectiva.

         La sugestión para las escuelas médicas no es otra cosa que una idea-fuerza, el acto por el cual una idea se introduce en el cerebro y se hace aceptar por él, tendiendo á la acción una vez sugerida. Cabe, no obstante la autoridad del doctor Bernheim y otros, preguntar si en realidad la idea simplemente sentida, representada una serie de veces en el cerebro, como un transeunte al principio desconocido, pero que termina por sernos familiar, sin que la voluntad tenga en ello intervención, ó en otros términos, sin que el cerebro acepte ó rechace la idea, no constituye asimismo el fenómeno sugestivo. Aunque evidentemente muy distinta de la sugestión hipnótica, supletoria del gobierno interior, no es dudosa en materias políticas, religiosas y hasta científicas, la fuerza que cohibe en gran parte la determinación reflexiva. En sustraerse á ella, tal vez pudiera consistir la libertad.(
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         Muchos casos de sugestión, ó mejor dicho, de autosugestión, en que el mismo sujeto es á la vez íncubo y súcubo, existen en las clínicas, entre los jóvenes estudiantes que se creen tuberculosos; muchos en el mundo del crimen y con mayor frecuencia entre los suicidas, en el amor, en la vocación, etc.

         El suicidio, que, considerado en el terreno de la moral, lleva casi siempre á su condenación, 
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       en el de la simpatía es de todo punto peligroso. No será necesario recordar la garita de los tiempos de Napoleón I, en la cual se matan sucesivamente varios soldados, ni la soga con que se ahorcan uno tras otro una docena de inválidos.

         Sabido es que la imitación no sólo se refiere al hecho en sí, sino que trasciende hasta la elección de los medios para consumarlo, la de los parajes, circunstancias, etc. Los suicidios echándose desde los vapores al agua, son frecuentes en la travesía del Río de la Plata; el suicidio del doctor Alem, caudillo popular de una reacción política, que se mató de un tiro en un carruaje de alquiler, originó lo menos, en la ciudad de Buenos Aires y en poco más de un año, ocho ó diez casos de elección del mismo medio y escenario: el arma de fuego y el carruaje de plaza.

         *
   

         Entre las causas atribuídas al suicidio por el más ingenioso de los sociólogos contemporáneos, M. Tarde, la «debilitación del freno religioso y de los prejuicios tradicionales», ocupa el primer rango. Vienen en seguida el alcoholismo y la multiplicidad de las relaciones.

         La última, como se ve, es de una gran indeterminación y, sobre todo, demasiado extensa.

         En cuanto al alcoholismo, en nuestra opinión, por sí solo no explica el suicidio.

         Los salvajes y los negros son en general grandes bebedores, y entre ellos es casi desconocido el suicidio, y completamente desconocido en muchas tribus, lo que demuestra que de ningún modo, por más perturbadora que sea su acción, el alcoholismo solamente lleva á la muerte voluntaria á los hombres de ciertos estados y clases sociales, y que es necesario buscar algunas condiciones especiales para que aquél pueda integrar las fuerzas que arrastran al ser á la propia destrucción deliberada.

         Los ebrios voluntarios y los alcoholistas terminan, por lo general, en una muerte de otro orden: el suicidio moral, seguido naturalmente de todas las consecuencias fisiológicas inherentes á la intoxicación sistemática. (
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         Quedaría por aclarar cuál de las causas obra con mayor energía.

         A menudo basta un pretexto cualquiera para empujar al suicidio, tratándose de una tendencia hereditaria; pero donde no aparece el estigma fisiológico transmitido, que por cierto no podemos ir á buscar en compañía de Lombroso entre los salvajes, forzoso será admitir el suicidio como una epidemia moral cuya profilaxia es difícil y cuya intensidad y propagación dependen del estado enfermizo de la conciencia universal.

         A este respecto el paralelismo del suicidio y del divorcio, observado por Bertillón («Etude démographique sur le divorce et la séparation des corps») acusa una noción nueva sobre nuestros deberes, sino la ausencia de esa noción y una gran despreocupación por los demás.

         El desprecio de la existencia, de sus luchas heroicas, de la misión que le está reservada, parece haber aumentado notablemente.

         La falta de objetos altos y ennoblecedores produce la depreciación de la vida y de los mismos placeres que la estimulan, porque, como afirma Taine, «en el fondo lo único verdaderamente bello y dulce en nuestra vida son nuestros ensueños», y debemos confesar con tristeza que la divina enfermedad del ensueño se vuelve cada día más rara. Y de ahí resulta también que los fracasados, ó los simplemente aburridos, se maten con la mayor naturalidad del mundo, como aquellas cuatro adolescentes de que nos hablaba hace poco Marcel Prevost, que se reunen alegremente, entonan canciones festivas, juegan, beben, se coronan de flores y se marchan de este mundo y entran en la obscuridad de la muerte como á un paseo por los Campos Eliseos. Y esto cuando los suicidas no agregan á la naturalidad algún chiste póstumo, como un tal Saturnino Moreira, que se arrojó al agua desde el vapor Venus en la noche del 16 de Noviembre de 1897 y que, después de pedir disculpas al capitán por el mal rato, en carta que le dirigía solicitando de paso la entrega de un reloj á la esposa, que dejaba viuda, «me arrojo al agua, le decía, porque no puedo sufrir más. Al mismo tiempo no daré trabajo á nadie sino á los pescados, que estarán de farra».

         *
   

         En la ciudad de Buenos Aires, á partir de 1881, los suicidios y tentativas acusan una progresión, si bien vacilante, asombrosa. El máximum de suicidios comprendidos de 1884 á 1897 coincide con crisis políticas y económicas. Los suicidios y tentativas, que en 1881 no pasaron de 30 para los hombres y 6 para las mujeres, al año siguiente se duplican entre los primeros y se cuadruplican entre las segundas, aumento que no está en manera alguna ele acuerdo con el de la población.

         En Enero del 1881 la población de Buenos Aires alcanzaba á 327.323 habitantes, lo que da una proporción de 11 suicidios para cada 100.000 almas. Esa proporción, relativamente baja, se eleva rápidamente. En 1882 los suicidios llegan á 85; en 1883 descienden á 47, para elevarse al año siguiente á 72, cifra que se repite sin alteración el 85. El año 86 cuenta 102 atentados contra la propia vida; el 87 ascienden á 120, para descender 6 unidades al siguiente año y volverse á elevar el 89 á 127 casos; otra baja insignificante en 1890, pero baja aparente y sólo con relación al año que antecede, pues en 1890 (población 511.786 habitantes) la proporción, que en 1881 era de 11 por 100.000, asciende á 24. En 1891 ocurren 150 suicidios y tentativas. El 92, 137; el 93, 146; el 94, 177; el 95, 182. En este año (663.852 habitantes) la proporción se levanta de 24 á 28. Sin embargo, no es en este año cuando se muestra más espléndida la fúnebre cosecha. En 1896 los atentados que venimos estudiando, llegan á 229 y en 1897, (hasta el 15 de Diciembre) á 267; lo que da para una población de 715.052 habitantes una proporción de 37%00.

         *
   

         La teoría de Ferri y Morselli, sosteniendo que las marchas del homicidio y el suicidio son inversas, está, desmentida por la estadístaca policial, estadística de las más incompletas, es verdad, pero por ahora el único elemento que poseemos para inducir cierto número de fenómenos sociológicos.

         Bien que con ritmos variables, con ascensos inesperados y descensos sensibles, pero que no existen si se engloba un conjunto de años y se comparan entre sí las dos cifras, homicidio y suicidio siguen una marcha francamente ascendente, y se explica. El carácter egoísta por excelencia del homicidio y el tan diverso del suicidio, que, si no es altruista, es el menos egoísta de los hechos antisociales y el que no denota, en general, odio á determinada persona, acusan no sólo causas y direcciones distintas, sino también imposibilidad de transformarse uno en otro, que sería la única explicación satisfactoria de las marchas inversas de estos dos órdenes de efectos.

         *
   

         El número de suicidios y tentativas, en los diecisiete años que estudiamos (1881 á 1897), ha sido de 2188, de los cuales 1640 hombres y 548 mujeres, Como se ve, las mujeres contribuyen con poco más de una cuarta parte al tributo total del autohomicidio bonaerense, sin duda por ser la resignación mayor en ella que en el hombre; mayor su aptitud para sufrir; menor, quizá, como sostienen algunos, su sensibilidad física; menores sus emociones y sus luchas, sus ambiciones y necesidades; mayor su desconfianza, dimanada de los conflictos amorosos, desconfianza que en presencia de cualquier sugestión constituye su escudo; mayor su religiosidad. En ella las pasiones son más moderadas que en nosotros; en ella el alcoholismo, que puede considerarse una concausa del suicidio, es raro; en ella la maternidad es un preservativo contra las tentaciones de la muerte voluntaria, y sus afectos más dulces y más puros que los del hombre. De consiguiente, sólo víctima de exasperaciones ó de impulsos extraños, hasta por su menor valor, será capaz de atentar contra su existencia.

         *
   

         En Buenos Aires son más los solteros que los casados y más éstos que los viudos, los que se matan y al revés de lo que pasa en Europa, la senectud es muy poco inclinada á buscar en la muerte consuelo á sus males. Esto proviene sin duda de las mayores facilidades de vida, de la libertad casi sin límites para ejercer la mendicidad y también de que la proporción de ancianos es bastante menor que en los pueblos europeos, puesto que la inmigración se compone por lo regular de personas jóvenes, y las grandes corrientes inmigratorias datan de pocos años acá.

         *
   

         Entre las causas de suicidio hallamos en las pobres estadísticas policiales bonaerenses que de los 1524 suicidios y tentativas comprendidos entre 1884 á 1895 inclusive, 120 fueron originados por pasiones; 351 por hastío de la vida, que bien puede involucrar otras, tales como el alcoholismo, neurosis vesánicas, etc.; 149 por enajenación mental; 120 por dolencias físicas; 23 por alcoholismo; 161 por penuria pecuniaria; 7 por temor de castigos, y ¡593! por causas diversas é ignoradas.

         La influencia de los vientos reinantes sobre la muerte voluntaria, no ha sido aquí estudiada hasta ahora 
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         Los datos compilados acertadamente sobre climatología son escasos. El libro del señor Gualterio G. Davis «Clima de la República Argentina», que comprende 21 años de observaciones diarias (3 por día: 7 a. m., 2 p. m., y 9 p. m.), de 1858 á 1878, nos da á conocer en ese lapso de tiempo que el viento más frecuente fué el N., al que siguieron respectivamente el E., el N. E., el S. E., el S. O., ó pampero, el S., el N. O. y el O.

         Pero los vientos son sumamente variables en el Plata, excepción del pampero, que es periódico, y en cuanto á la duración de los mismos, dista mucho de ser igual cada año.

         En lo que se refiere á la estadística del suicidio (véase el cuadro N.° 2), sabemos cuántos se han consumado bajo el reinado de los distintos vientos, en los 11 años comprendidos de 1885 á 1895, pero no hemos tenido á mano los datos necesarios para determinar la frecuencia anual de aquéllos.

         A primera vista resulta que el N. y el S., el E. y el N. E., á continuación, son los cuatro vientos de la muerte.

         De 1452 suicidios comprendidos en los 11 años indicados, 495 de ellos se consumaron mientras soplaba el N. y 310 con el S.

         E1 N., cálido y mortificante, es razón que sea considerado como estimulante y predisponente á los hechos de sangre y en especial al suicidio.

         Actúa sobre las facultades psíquicas, agría el carácter y produce sensaciones molestas, como el ciroco de los italianos y el solano español, que llegan de las tierras ardientes; postra el cuerpo, dificulta las funciones respiratorias, las digestivas, la circulación de la sangre: achata y deprime el organismo.

         La influencia del S., frío y confortante, no tiene la misma explicación, ni siquiera tiene explicación, y mucho menos si en los años comprendidos en el cuadro N.° 2, ha soplado con tan relativa poca frecuencia, como en los 21 años á que se refiere Davis, en cuyo caso ocuparía el quinto lugar.

         El pampero, bastante frecuente, induce á la tranquilidad y despierta el instinto de conservación; es propicio á la vida del hogar y hace sentir con sus fríos y sus furias el amor á la vida, sin las melancolías de los vientos suaves de la primavera.

         A pesar de esta digresión, no nos hacemos ilusiones acerca de la influencia de los vientos en la marcha del suicidio, salvo la del N., que es indiscutible, y la del S., que no se nos alcanza en estos momentos cómo puede ser tan decisiva y fatal cual la del mismo norte.

         *
   

         El 83 por ciento de las personas que se matan en Buenos Aires, sabe leer y escribir. ¿Quiere decir esto que poseen ilustración?

         No; apenas un ligero barniz. Hay que ver las cartas de los que se van ó quieren irse de este mundo haciéndose oir, para convencerse de la deplorable ignorancia de casi todos esos desgraciados, que si bien conocen la lectura y escritura, carecen hasta de las más elementales nociones de ortografía, llegando algunos al extremo de escribir las iniciales de sus nombres con letra minúscula. Caracteres garrafales, paloteos pueriles, pensamientos incoherentes, pesadumbres groseras, he aquí lo exterior y lo interior de casi todas las cartas de suicidas que hemos examinado. Un acusado de estafa se despide así de la vida: «Viva u Argentino e egio la misma vigura che mi ermano.»

         Otro, un tal Agustín Palacios, se mata en Abril de 1897, «por haber cometido un crimen y por estar aburrido de la vida»; á lo que agrega que «Juana tiene la culpa y toda la ropa es para mi hermano Rubén.» Estos modelos de elevada cultura son frecuentes en el mundo suicida. Saber leer y escribir, no supone ilustración ni conocimientos: supone simplemente, como dice muy bien el señor Latzina, estar en posesión de un instrumento capaz de llevar á la adquisición de una y otros.

         *
   

         El uso abusivo de las armas de fuego hace demasiado frecuente su empleo en los atentados contra la vida propia y contra la ajena, sirviendo admirablemente á la transformación de muchos actos primos, que pasada su exacerbación no dejarían consecuencias, en hechos de sangre.

         El 50 por ciento de los suicidas comprendidos entre los años 1885 y 1895 (véase el cuadro N.° 3), apeló á las armas de fuego. Como dato curioso del abuso de éstas, citaremos el caso de Sotero M. Calvo, joven de 19 años, que se mató el año pasado en esta ciudad, sirviéndose de dos revólveres á la vez: uno de 7 y otro de 9 milímetros.

         CONCLUSIONES
   

         
            
	1.a
       La progresión del suicidio es una resultante de las deficiencias é imperfecciones de la civilización.
   
         

               	2.a
       La. sugestión mental y moral constituye uno de los factores más enérgicos en la producción de la muerte voluntaria.
   
         

               	3.a
       El alcoholismo, por sí solo, no explica el suicidio.
   
         

               	4.a
       La falta de homogeneidad social de Buenos Aires ó de cualquiera otra ciudad, contribuye á aumentar el suicidio en general y particularmente entre los inmigrantes.
   
         

               	5.a
       Lo que más preserva á la mujer del suicidio es la maternidad.
   
         

            



         N.° 1
   

         suicidios y tentativas de suicidio ocurridos en buenos aires desde 1881 á 1897. 
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                           Años
                        


                        	
                           Suicidios y tentativas
                        


                        	
                           Hombres
                        


                        	
                           Mujeres
                        





	
                           1881
                        


                        	
                           36
                        


                        	
                           30
                        


                        	
                           6
                        





	
                           1882
                        


                        	
                           85
                        


                        	
                           61
                        


                        	
                           24
                        





	
                           1883
                        


                        	
                           47
                        


                        	
                           40
                        


                        	
                           7
                        





	
                           1884
                        


                        	
                           72
                        


                        	
                           54
                        


                        	
                           18
                        





	
                           1885
                        


                        	
                           72
                        


                        	
                           56
                        


                        	
                           16
                        





	
                           1886
                        


                        	
                           102
                        


                        	
                           75
                        


                        	
                           27
                        





	
                           1887
                        


                        	
                           120
                        


                        	
                           90
                        


                        	
                           30
                        





	
                           1888
                        


                        	
                           114
                        


                        	
                           99
                        


                        	
                           15
                        





	
                           1889
                        


                        	
                           127
                        


                        	
                           100
                        


                        	
                           27
                        





	
                           1890
                        


                        	
                           125
                        


                        	
                           106
                        


                        	
                           19
                        





	
                           1891
                        


                        	
                           150
                        


                        	
                           118
                        


                        	
                           32
                        





	
                           1892
                        


                        	
                           137
                        


                        	
                           110
                        


                        	
                           27
                        





	
                           1893
                        


                        	
                           146
                        


                        	
                           102
                        


                        	
                           44
                        





	
                           1894
                        


                        	
                           177
                        


                        	
                           123
                        


                        	
                           54
                        





	
                           1895
                        


                        	
                           182
                        


                        	
                           126
                        


                        	
                           56
                        





	
                           1896
                        


                        	
                           229
                        


                        	
                           166
                        


                        	
                           63
                        





	
                           1897
                        


                        	
                           267
                        


                        	
                           184
                        


                        	
                           83
                        





	
                        	
                           2188
                        


                        	
                           1640
                        


                        	
                           548
                        








         

         N.° 2
   

         suicidios y tentativas
      

          
   

         Vientos reinantes en el momento de efectuarse

         
            
               

	
                           Años
                        


                        	
                           N.
                        


                        	
                           S.
                        


                        	
                           E.
                        


                        	
                           O.
                        


                        	
                           N.E.
                        


                        	
                           N.O.
                        


                        	
                           S.E.
                        


                        	
                           S.O.
                        


                        	
                           Total de suicidios y tentativas
                        





	
                           1885
                        


                        	
                           17
                        


                        	
                           12
                        


                        	
                           8
                        


                        	
                           14
                        


                        	
                           4
                        


                        	
                           8
                        


                        	
                           6
                        


                        	
                           3
                        


                        	
                           72
                        





	
                           1886
                        


                        	
                           15
                        


                        	
                           17
                        


                        	
                           13
                        


                        	
                           16
                        


                        	
                           12
                        


                        	
                           14
                        


                        	
                           6
                        


                        	
                           9
                        


                        	
                           102
                        





	
                           1887
                        


                        	
                           40
                        


                        	
                           22
                        


                        	
                           15
                        


                        	
                           13
                        


                        	
                           11
                        


                        	
                           8
                        


                        	
                           6
                        


                        	
                           5
                        


                        	
                           120
                        





	
                           1888
                        


                        	
                           34
                        


                        	
                           7
                        


                        	
                           14
                        


                        	
                           15
                        


                        	
                           7
                        


                        	
                           10
                        


                        	
                           9
                        


                        	
                           18
                        


                        	
                           114
                        





	
                           1889
                        


                        	
                           23
                        


                        	
                           17
                        


                        	
                           8
                        


                        	
                           6
                        


                        	
                           40
                        


                        	
                           7
                        


                        	
                           19
                        


                        	
                           7
                        


                        	
                           127
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